
Taula, quaderns de pensament 
núm.43,2011 
Pág 131 - 144 

9. MAL 

A C E L E R A C I Ó N Y P A R Á L I S I S : 
A V U E L T A S C O N L A 

« B A N A L I D A D D E L M A L » 
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RESUMEN: Este trabajo pretende probar el alcance explicativo de las claves hermenéuticas de la banalidad del 
mal para dar cuenta de los avalares de ciertas tendencias de la sociedad contemporánea. La citada expresión 
puede ofrecer pautas para abordar las expresiones del mal entre nosotros y entender los desafíos y los negros 
augurios de nuestro tiempo. 
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AHSTRACT: This paper attempts to verify the explanatorv scope of the hermenéutica! keys of the "banality of 
evil" to explain the rise and fall of certain trends in contemporary society. This expression may offer guidelines 
to dealing with the different public appearances of evil and understanding the challenges and dark forebodings 
of our time. 
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Introducc ión 

Hace m u c h o t i empo que la humanidad ha perdido la esperanza de organizar un 

s is tema de convivencia desprovis to de la presencia del mal . Este llegó desde t iempos 

inmemoria les (tal vez con temporáneos del origen del m u n d o y del hombre ) y lo hizo 

para quedarse . De una u otra forma, bajo expres iones y grados diversos , encarnado por 

actores de lo más var iado, se ha buscado un lugar entre las frágiles costuras de la aventura 

humana . Su presencia siniestra, difusa e impenetrable opone resistencia a las estrategias 

de expl icación y control inherentes al ya de por sí errático quehace r humano . Sin embargo 

a lo largo de la historia éste no ha conceb ido el mal c o m o algo de cosecha propia y de 

factura social . Si acaso, ha incidido en su origen externo, s iempre atr ibuible a otros ajenos 

a sus actos, tales c o m o dioses , espíri tus, mons t ruos , demon ios , agentes malvados , etc. 

Const i tuye un afuera del actuar humano que, por lo m i s m o , éste le ha dejado sin explicar. 

Y esto ha sido así porque no necesita ser expl icado. No tiene ser que obl igue a tal 

empresa . En este sent ido, han abundado las épocas y los episodios históricos en los 

que el mal no ha sido cons iderado con entidad (ontològica) suficiente c o m o para poder 

perdurar y abortar el anhelo de prosperidad que anida en la exper iencia subjetiva e 

¡ntersubjetiva. Ya desde las fuentes filosóficas de la Grecia Clás ica el mal se ha tenido 

c o m o algo sin espesura suficiente c o m o para pensar lo en toda su radícal idad. N o pasaba 

de mero accidente y, c o m o indica Aristóteles , lo que no perdura ni pe rmanece no se puede 

explicar, ni hacer ciencia con él. Senci l lamente se su ser consis t ía en no-ser, en no-ser 

bien, en ser ausencia, ausencia de tal bien. N o s iendo, no es tando, no consis t iendo, se 

daban las condic iones para idealizar la exper iencia humana en un universo despoblado de 

resistencias a sus apetencias y puls iones de poder. 

N o habiendo la fuerza del mal adversa y contraria al imper io del Bien, el hombre ha 

mode lado oní r icamente diseños y dibujos de su exper iencia basados en la a rmonía y en el 

ajuste entre los múlt iples e lementos que conforman su existencia. A tal fin, el concepto de 

historia lineal e irreversible que inaugura el Cr is t ianismo, a pesar de sus t ransformaciones 

secular izadas en la modern idad bajo el mode lo de una técnica y una tecnología redentoras , 

const i tuye el contexto ideal en el que la pugna titánica entre el bien y el mal se resuelve 

a favor del pr imer contendiente . Conceptos c o m o Progreso en lo científico y Revolución 

en lo polí t ico corroboran la hegemonía de la línea recta de la historia en la que la época 

moderna augura la reconcil iación de los hombres con su entorno y entre sí. 

Pero el mal se resis te . Mues t r a m á s en jundia de la que parec ía d isponer . Ofrece 

m u c h a s m a s en t idad de l a q u e anunc i aba la filosofía g r iega y m u c h a s de sus de r ivac iones 

pos te r io res . S igue aqu í , y lo hace sin ser exp l i c ado de m a n e r a exhaus t iva , e s q u i v a n d o 

la mi rada a tenta de la med i t ac ión filosófica y científica, e q u i v o c a n d o el j u i c i o de los 

ana l i s tas , d e s o r i e n t a n d o al ind iv iduo en la ges t ión de su agenda co t id iana . An te la 

m a g n i t u d del pode r des t ruc to r que ha a l c a n z a d o en las s o c i e d a d e s c o n t e m p o r á n e a s , 

ya no bas ta el a r g u m e n t o kan t i ano del mal radical a s e n t a d o en las p ro fund idades 

ab isa les del a lma h u m a n a . El m a y o r mal se ha g e s t a d o en nues t ras s o c i e d a d e s a part i r 

de la m a y o r frialdad y c o m p e t e n c i a técn ica pos ib les , de pau ta s de c o m p o r t a m i e n t o 

a jus tadas a los p a r á m e t r o s m e t o d o l ó g i c o s de la c ienc ia ap l icada , de la r ac iona l idad 

te leo lòg ica basada en la planif icación de fines a part i r de los med ios a d e c u a d o s . C o m o 

ya sabían los viejos f rancfor t ianos A d o r n o y Horkhe imer , el mal es hijo de la d i sc ip l ina , 

la mesu ra y el cá lcu lo . N o r e sponde a p rocesos reac t ivos d e u d o r e s de un go lpe de 

vesania , o fuscac ión o de l i r io incon t ro lab le . De a lgún m o d o , c o n v e n d r í a a e m p e z a r a 

pensa r en «el mal más allá de la ma ldad , más allá de las figuras y m o t i v a c i o n e s c lás icas 
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a t r ibu idas al ma l : env id ia , r e sen t imien to , e tc . p resen tes en los c lás icos de la l i teratura» 

(Pr ior O l m o s . 2 0 0 9 : 120). 

Este pór t ico a lo que viene a cont inuación, hace pie en las reflexiones legadas por 

Hannah Arendt acerca de las causas y mot ivos que alentaron y provocaron la barbarie 

nazi . En su universo intelectual se encuentra una expresión, la banalidad del mal 

(Arendt . 2006:418) , cuyas c laves , muy controver t idas en su m o m e n t o , abrieron sendas 

desconoc idas a la hora de pensar el mal en una d imensión que escapa a los límites de lo 

concebible y que lleva el sello de lo h u m a n o . Tras esta expres ión, late el horror de la autora 

y de su sociedad ante una exper iencia tan espantosa, el total i tar ismo, que hacía imposible 

el man ten imien to de imágenes caducas del origen del mal cuando éste comparece fruto de 

la aplicación del método , el plan, el d iseño técnico y el cálculo a la gestión de la sociedad 

y de las biografías individuales . La puerta que abre encuentra la posibi l idad muy real, en 

todo caso, a medi tar ser iamente , de que ese mal tenga una relación directa, no tanto con 

reacc iones / tendencias viscerales o d isposic iones instintivas, c o m o con el hacer humano . 

0 , más prec isamente , con el dejar de hacer de la condición humana, a menudo llevada por 

mot ivos e ideas que operan en su espíritu sin revisarlos ni avalarlos cr í t icamente . Esboza 

la hipótesis de que el espanto que t iene ante sí obedezca a algo tan intrascendente c o m o 

«la ausencia de in tencional idad» y, con ello, «la ausencia de propósi to» (Bonss . 2003 : 55) 

en los compor tamien tos humanos . 

De ser así, su pel igro es mayor porque se labra en las soterradas aguas de la cot idianidad, 

en lo más inadvert ido de los hábi tos y rutinas ordinar ias , en el e lemento sordo de lo 

normal . Su local ización, su identificación y la manera de combat i r lo se compl ican porque, 

de nuevo , parece que no está, no ocupa lugar, no a c o m p a ñ a los compases del vivir. Lejos 

de proseguir con las múlt iples y var iopintas proyecciones real izadas por las diferentes 

mode los de sociedad a lo largo de la historia, se trata de las pr imeras veces en las que la 

conciencia h u m a n a medi ta acerca de un mal que emana del lodo del s i lencio sórdido e 

inaprensible . Es el m o m e n t o de interrogar al sigilo cómpl ice intercalado entre nuestras 

palabras , actos y dec is iones . 

Este trabajo pre tende probar el a lcance expl icat ivo de las c laves hermenéut icas de 

la ci tada expresión para dar cuenta de los avatares de ciertas tendencias de la sociedad 

con temporánea , sin con ello, compara r la t ragedia en la que surgió y la ca lma tensa que 

hoy parece vivirse en muchos planos de la convivencia . Con todo, la ci tada expresión 

puede ofrecer pautas para abordar las expres iones del mal entre nosotros y entender los 

desafíos y los negros augur ios de nuest ro t i empo . 

1. La banal idad del mal en un t i empo de tedio y previs ión 

Los análisis de H.Arendt acerca del mal nacen de la imperiosa neces idad de 

comprende r el dolor inmenso que padeció d i rec tamente una época sumida en el sueño 

del progreso moral y técnico . La exper iencia cot idiana dejaba de ser comprens ib le con 

los medios filosóficos y hermenéut icos al a lcance legados por la tradición religiosa y 

espiri tual de nuestra civi l ización. Todo se encont raba inundado de una carga de extrafíeza 

y desgarro que hacía inconcebible lo que la pensadora tenía ante sí. La comprens ión 

se convir t ió en un ins t rumento imprescindible para reconci l iarse con una circunstancia 

e n o r m e m e n t e desgarradora . En alusión al nuevo mode lo de agente malévolo que 

realiza el mal sin concebir lo de l iberadamente y por no pensar- lo . afirma la autora, en 

alusión al proceso judic ia l abierto contra el teniente coronel de las SS Eichmann, de la 



134 

que ella fue test igo pr iv i legiado en Jerusalén, que «lo que me impres ionó del acusado 

era su manifiesta superficialidad, que no permit ía remontar el mal incuest ionable que 

regía su actos hasta los niveles más profundos de sus raíces o mot ivos . Los actos fueron 

mons t ruosos , pero el agente - a l menos el responsable que estaba s iendo j u z g a d o en aquel 

m o m e n t o - era to ta lmente corr iente , común , ni demon íaco ni mons t ruoso . N o presentaba 

ningún tipo de convicc iones ideológicas sólidas ni de mot ivos específ icamente mal ignos , 

y la única caracter ís t ica des tacable que podía detectarse en su conducta pasada, y en la 

que manifes tó durante el proceso y los interrogatorios previos , fue en te ramente negat iva: 

no era es tupidez, s ino incapacidad para pensar» (Arendt . 2002 : 30). 

En esa tarea de comprens ión latía el desafío de la autora de hacerse cargo de la 

quiebra de los pr incipios rectores de la civi l ización occidental cent rados en uno de los 

mandamien tos de la fe cristiana: el no matarás. En el t rance del per íodo nazi su v igencia se 

empezaba a tambalear porque lo que imponía la ev idencia objet iva de los hechos sociales 

era que se mataba s is temática y p remedi t adamente y. además , se hacía sin r emord imien to 

y con un gesto de natural idad que oscurecía el m o d e l o de conciencia ética t ransmi t ido 

por la tradición rel igiosa. Sin lugar a dudas , el horror a la muer te y del homic id io mas ivo 

y s is temát ico al teraba los c imientos de la civi l ización. Sin embargo , con esto no quedaba 

todo d icho. A los ojos de Arendt , lo que per turbaba su án imo en g rado s u m o era que esa 

práctica se había d i señado conforme a plan, e levada a no rma y regla de c o m p o r t a m i e n t o 

y cubierta con un manto de natural idad y rutina que l legaba a definir los con to rnos 

cot idianos de la existencia. Se había conver t ido en normal imaginar la muer te de otros a 

partir de un cl ima de serenidad y quietud que , lejos de alterar la concienc ia ética de sus 

protagonis tas , les dejaba indiferentes, cuando no sat isfechos con un trabajo real izado con 

e smero en favor de la causa aria. La maquinar ia burocrát ica hacía el resto en un mode lo 

de sociedad ges t ionado desde la r igidez de las reglas y desde la au tocomplacenc ia de 

agentes cumpl idores de órdenes y c iegos ante los efectos de sus actos . 

En palabras de H. Arendt , «el significado moral del asunto no se ent iende en m o d o 

a lguno calificando lo sucedido de «genocid io» o con tando los mi l lones de v íc t imas : el 

ex terminio de pueblos enteros se había dado ya antes en la Ant igüedad , al igual que en 

las co lonizac iones modernas . Se ent iende sólo cuando nos d a m o s cuenta de que esto 

ocurre dentro del ma rco de un orden legal y que la piedra angular de esta «nueva ley» 

radicaba en el mandamien to «Mata rás» , no a tu enemigo , s ino a gente inocente que no 

es potenc ia lmente pel igrosa, y no por neces idad a lguna, s ino, al contrar io , contra toda 

consideración mili tar o utilitaria del t ipo que sea» (Arendt . 2007 : 69) . 

El m o m e n t o del que habla Arendt remite a una exper iencia social en la que la 

e l iminación de un colect ivo social se había conver t ido en e lemento nuclear posibi l i tante 

del éxi to nacionalsocial is ta . Ello necesi taba un cambio radical en la au tocomprens ión 

del propio hombre : del no matarás se había pasado al matarás c o m o pr incipio directr iz 

del mov imien to nazi y buena parte del compor t amien to social . La consol idación fina 

e inadvert ida de esta t ransformación tuvo lugar con la ayuda de un trabajo cal lado y 

soterrado que, por un lado, ap rovechaba la soledad y zozobra de una vida individual que 

se había quedado sin la representat ividad de los grupos sociales , c o m o las c lases y los 

s indicatos , y. por otro, por la intervención perversa de la maquinar ia nazi en las facultades 

espir i tuales de la condición h u m a n a en las que los actores afrontan asuntos c o m o el 

significado de su exper iencia en el m u n d o , el ju ic io crítico de los hechos concre tos y la 

libertad de sus decis iones y actos . 

En este contexto los actores «vendieron su a lma» a cambio de pautas y parámet ros 

de compor t amien to basados en una meta al a lcance de la mano , producto de las leyes de 
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la Natura leza y favorecedora de un baño de reconoc imien to social compensa to r io de los 

s insabores de un t i empo incierto y gris . El m o d u s vivendi se compon ía de actores que . 

en la búsqueda de cer tezas que aplacaran la confusión reinante y la quiebra de los nexos 

sociales , adecuaron sus compor t amien tos a las neces idades del mov imien to nazi . Y lo 

hicieron sin nada que hacer, más aún, dejando de hacer, facil i tando la pasividad y la 

inacción ante el curso normal e inexorable de las cosas . 

Se había desac t ivado en ellos el pensamien to c o m o capac idad de buscar el significado 

de los hechos h u m a n o s , el j u i c io crí t ico c o m o facultad soberana de la decis ión individual 

y la voluntad c o m o facultad de ejercer la libertad p ropon iendo nuevas pautas de acción. 

Las vis iones acabadas de las cosas s intonizaban con actores dominados por au toma t i smos 

que conver t ían sus vidas en secuencias rei terat ivas y repeti t ivas ajenas a las eventua les 

turbulencias y las cont ingencias de la vida. La convivenc ia cursaba c o m o un proceso 

c iego, anodino , anón imo , cal lado, p lano, sin mat ices en la que las sentencias inexorables 

del ju ic io científico habían robado la palabra a la plural idad social . La divers idad de 

la plaza pública se había s i lenciado y en su lugar reinaba el s i lencio e s t r emecedor de 

la uni formidad ideologizante e ideologizada de un universo h u m a n o c a l m a d o pero 

robot izado. 

La presencia de las ideologías había c lausurado la apertura const i tut iva de la 

indeterminación humana . Estas ofrecían lo que más necesi taba una sociedad masíficada 

de individuos a tomizados y confundidos por la pérdida de referentes de per tenencia 

colect iva: seguridad ava lada por el ju ic io científico que hablaba de la ley de Evolución 

(y de la Historia) . En palabras de la pensadora a lemana , «tan pronto c o m o la lógica, 

c o m o un mov imien to del pensamien to - y no c o m o un necesar io control del pensamien to- , 

es apl icada a una ¡dea, esta idea se t ransforma en una premisa . Las expl icac iones 

ideológicas del m u n d o realizaron esta operación m u c h o antes de que llegara a resultar 

tan eminen temen te fructífera para el razonamiento totali tario. La coacción puramente 

negat iva de la lógica, es decir, la prohibición de cont rad icc iones , se convir t ió en 

«produc t iva» , de forma que pudo ser iniciada e impues ta a la men te toda una línea de 

pensamien to , ex t rayendo conclus iones a la manera de la s imple a rgumentac ión . Este 

proceso a rgumenta t ivo no podía ser in ter rumpido ni por una nueva idea (que habría sido 

otra p remisa con un diferente grupo de consecuenc ias ) ni por una nueva exper iencia . 

Las ideologías suponen s iempre que basta una idea para expl icar todo en el desarrol lo 

de la premisa y que n inguna exper iencia puede enseñar nada, porque todo se halla 

comprend ido en este p roceso consis tente de deducción lógica. El pel igro de cambia r la 

necesar ia inseguridad del pensamien to filosófico por la expl icación total de una ideología 

y de su Wellanschaintng no es tanto el r iesgo de caer en a lguna suposic ión, habi tua lmente 

vulgar y s iempre no crítica, c o m o el de cambiar la libertad inherente a la capacidad de 

pensar del hombre por la camisa de fuerza de la lógica, con la que el hombre puede 

forzarse a sí m i s m o tan v io len tamente como si fuera forzado por algún poder exter ior» 

(Arendt . 1999: 570) . 

En este m o d e l o de vida no pasa nada. Carece de novedad . El r i tmo lento y pausado 

marcan las pautas biográficas de los actores . Se trata de un concep to de t i empo homogéneo 

y vacío en el que , en expres ión de Walter Benjamín, «los minutos cubren al hombre 

c o m o copos» (Benjamín , 1987: 159). Ofrece una exper iencia de la vida y del m u n d o bajo 

control basada en una cont inuidad irreversible que fija con costuras férreas la sucesión de 

los m o m e n t o s his tór icos. Ha desaparec ido cualquier at isbo de contingencia, del poder de 

actuar para dar entrada a la aventura de lo posible. La semblanza de este r i tmo pautado 

de la época es expues ta con finura por Stefan Z w e i g al incidir en las diferencias con el de 
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su episodio cargado de sobresal tos y promotor de varias vidas en una sola. En palabras 

del escri tor a lemán . «El padre, el abue lo , ¿de qué habían sido test igos? Cada cual había 

vivido su vida singular. Una sola, desde el pr incipio hasta el final, sin grandes alt ibajos, 

sin sacudidas ni pel igros, una vida con emoc iones pequeñas y t ransiciones impercept ib les , 

con un r i tmo a c o m p a s a d o , lento y t ranqui lo: la ola del t i empo los había l levado desde la 

cuna hasta la sepul tura . Vivieron en el m i s m o país, en la m i s m a ciudad, incluso, casi 

s iempre , en la m i s m a casa; todo lo que pasaba en el m u n d o exterior ocurría, en real idad, 

en los per iódicos : nunca l lamaba su puerta» (Zweig , 2 0 0 1 : 12). 

En este contexto lo normal se basaba en una secuencia de repeticiones que hacía 

previsible el devenir postrero y en la que el t iempo futuro se había quedado sin margen para 

la sorpresa. La contundencia de lo actual cerraba el paso a cualquier anuncio de lo potencial . 

La sentencia ya estaba echada. Los individuos no tenían nada que hacer. Ya estaba todo 

hecho, más aún. dicho. N o se necesitaba el ejercicio del pensamiento, ni el ju ic io , ni la 

voluntad. Se trataba de elementos sobrantes porque nada habrían de aportar a un acabado 

de las cosas y de las personas dictado por la naturaleza. Regía la armonía de los fragmentos 

inconexos de la sociedad. Sin más , se dejó de pensar, sentir, proponer. La sociedad se 

insensibilizaba y se paralizaba de puro desactivar la reflexión y la meditación humana . 

Esta sociedad olvida a lgo const i tu t ivo en la condic ión humana : se deja de inaugurar 

y comenzar nuevos derroteros de la sociedad y del m u n d o . Olvida que en la cr iatura 

h u m a n a «la acción es . al m i s m o t i empo , el segundo nac imien to y el mi lagro secundar io , 

que ahora se encuent ra en nuestras manos» (Marchar t , 2 0 0 5 : 43) . Los ac tores dir igen 

sus vidas a partir de gu iones y reglas que no pasan por su capac idad de decis ión. Las 

aplican au tomá t i camen te sin recaer en sus efectos. Su natura leza general r ige, sin 

mediac ión interpretat iva, para todos los casos s ingulares de la exper ienc ia a la m a n o . Un 

m u t i s m o enso rdecedor y angus t ioso define el c o m p o r t a m i e n t o social que se ha q u ed ad o 

sin capac idad de respuesta ante una vida plagada de puer tas ent reabier tas , p reguntas 

irresueltas, s i lencios sospechosos y equi l ibr ios precar ios . El individuo ha o lv idado la 

tensión que le define en lo más nuclear de su exis tencia: entre lo actual y lo potencia l , 

entre lo hecho y lo por-hacer . entre los fundamentos y el fundar. Es el precio a pagar por 

hacer dejación de su libertad a c amb io de segur idad. En este contex to , «el to ta l i tar ismo 

busca no la dominac ión despót ica sobre los hombres , s ino un s is tema en el que los 

hombres sean superfluos. El poder total sólo puede ser logrado y sa lvaguardado en un 

m u n d o de reflejos cond ic ionados , de mar ione tas sin el más ligero rasgo de espontane idad . 

Prec i samente porque los recursos del h o m b r e son tan g randes puede ser c o m p l e t a m e n t e 

d o m i n a d o sólo cuando se convier te en un espéc imen de la especie animal h o m b r e » 

(Arendt . 1999: 554) . 

El olvido del acto de inaugurar e iniciar en el individuo no es un hecho menor. Se trata 

de un asunto de calado porque en él se juegan los actores su libertad y responsabilidad ante 

el curso de la historia y el estado de las instituciones, no en vano remite «a la capacidad 

de refigurar el pasado, escuchar su voz, reinterpretar su eficacia a la luz de una fuerza 

inaugural» (Revault d 'Al lonnes , 2006: 145). Con esta ¡dea Hannah Arendt incide en la 

capacidad humana de ofrecer constantes nacimientos de las relaciones entre los individuos 

y del mundo c o m o tal. De su mano, se asiste al milagro de organizar los e lementos de 

la experiencia a partir de un dibujo inédito y renovador. El mundo puede rejuvenecer 

per iódicamente a partir de las novedades que introducen en él los actores al narrarlo y 

actuar en él. Arendt no está pensando en un inicio absoluto, más bien en un inicio relativo 

pero cargado de consecuencias en lo referido al futuro imprevisible y accidental de las 

cosas. Lo que hace al inicio una fuente de novedad de las relaciones que rigen el mundo 
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es la capacidad de proyección y de proyectar expresada en las aventuras de la libertad 

humana. Irrumpe en las brechas de un tiempo que ofrece encrucijadas que abocan a decidir 

y actuar. N o hay inicio sino se interrumpen las cont inuidades en el discurrir cronológico, 

sino quiebran las inercias evocadoras de previsión y orden. Esa proyección funda nuevas 

secuencias expresadas en las palabras y en las acciones sociales que circulan en el espacio 

de la aparición, es decir, en el espacio público en el que los actores se presentan a los ojos 

de los demás , se conocen y se reconocen. El inaugurar corresponde a un proceso social, no 

individual, a muchas voces, no a una sola, a una experiencia de reunión colectiva y no a 

una disgregación fragmentadora. Se trata de la efervescencia de la vida política incubando 

novedad y puesta al día del estado de las cosas. 

En este m o m e n t o natal icio brota el poder de la sociedad que «es s iempre un poder 

potencial y no una in tercambiable , mensurab le y confiable ent idad c o m o la fuerza. 

Mientras que ésta es la cual idad natural de un individuo visto en a is lamiento , el poder 

surge entre los hombres cuando actúan j un to s y desaparece en el m o m e n t o en que se 

dispersan. Debido a esta pecul iar idad, que el poder compar te en todas las potencia l idades 

que pueden realizarse pero j a m á s mater ia l izarse p lenamente , el poder es en g rado 

a sombroso independiente de los factores mater ia les , ya sea el n ú m e r o o los medios . Un 

grupo de hombres compara t ivamente pequeño pero bien organizado puede gobernar 

casi de manera indefinida sobre grandes y populosos imperios , y no es infrecuente en la 

historia que países pequeños y pobres aventajen a poderosas y ricas nac iones» (Arendt , 

2 0 0 5 : 226) . De esta forma, el iniciar consiste en el poder de la sociedad de t rascender el 

es tado de las cosas con el concurso de las palabras y las acciones , con el concurso de la 

narración y la acción or ientadas a relatar nuevamen te el horizonte de convivencia . En esa 

exper iencia colect iva basada en la circulación de las palabras y las voluntades el m u n d o 

se d ispone a vivir un nuevo episodio, a gozar de un enés imo nac imiento c o m o producto de 

las l ibertades h u m a n a s intercaladas entre las r igideces e inercias de los acontec imientos . 

Es la hora de la polí t ica entendida c o m o exper iencia en la que el conjunto de la sociedad 

se da cita en el espacio públ ico para ofrecer relatos y actos acerca de lo que ocurre y de lo 

que puede ocurrir. Se narra lo que hay pero también posibi l idades con las que sintetizar 

de múlt iples formas los e lementos de la exper iencia . C o m p a r e c e la acción, en expresión 

certera de Manuel Cruz, c o m o «el m o m e n t o en el que el hombre desarrolla la capacidad 

que le es más propia: la capacidad de ser libre. Pero la libertad de Ana Arendt no es mera 

capacidad de elección, s ino capacidad para t rascender lo dado y empezar algo nuevo , y el 

hombre sólo t rasciende en te ramente cuando actúa» (Ibid. ( In t roducción) : 15). 

En este contexto cobra especial importancia la expresión de la banalidad del mal. La 

vida política requiere de actores que se hagan conocer al exponer lo más propio, lo que 

les hace ser sujetos s ingulares y sujetos au tónomos , es decir, el pensamien to , el ju ic io 

y la voluntad. Con el pensamien to , la vida h u m a n a se det iene en el significado de los 

procesos que afectan a aspectos nucleares del vivir tales c o m o la muer te , la eternidad, la 

libertad, etc. Con el ju ic io , el núcleo de interés radica en la capacidad de d iscr iminar y 

decidir acerca de lo que está bien y mal , lo j u s to y lo injusto, etc. La voluntad, por úl t imo, 

aportar ía esa d imens ión espiritual en la que los h u m a n o s se juegan su libertad irreductible 

a la hora de proyectar y proponer nuevos derroteros al m u n d o . El origen del mal en la 

sociedad totalitaria, a j u i c i o de Hannah Arendt . se encuentra en que la inmensa mayor ía 

ha dejado de pensar, decidir y proponer . Se ha agarro tado la vida del espíritu, más aún: 

éste se ha quedado sin vida, inane. Se ha d isecado sus potencia l idades intelectuales de tal 

manera que los actores repiten y reiteran. N o hay noticia de esfuerzos tendentes a evaluar 

e intervenir en las cosas . La vida polít ica en la que se cruzan palabras y voluntades se 
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ha para l izado. N o hay voluntad de conoc imien to y escucha públ ica porque no hay nada 

que t ransmit i r ni comunicar . En los cuerpos acar tonados de los actores no pasa nada. La 

lógica de las ideologías , la p ropaganda y la int imidación hacen el resto. La capacidad de 

t rascender fruto del m o m e n t o de la reunión política se ha ester i l izado. Se ha dejado de 

sentir y, al tiempo, de disentir y consentir en el momento deliberativo. Se ha impues to el 

au toma t i smo c o m o m o d o de vida. 

La autora realiza un análisis exhaus t ivo del proceso de atrofia de la acción humana 

en el per íodo de la aparición del mal tal y c o m o se da en el per íodo nacionalsocial is ta . 

Bás icamente , los individuos han dejado de pensar. En esta act ividad en la que se suspende 

el contac to con el m u n d o para volver a él «re in terpre tándolo». lo que está en j u e g o es 

el significado (o ausencia de tal) de los asuntos universales que afectan a la existencia. 

Se a t iende al sent ido o al s insent ido de las cosas . El actor t iene que optar, t iene que 

pos ic ionarse , ha de move r pieza. Se pasa análisis a su relación con el m u n d o , con los 

otros y cons igo mi smo . Actual iza el valor de los palabras y los actos en lo que tienen 

de potencial he rmenéu t i co y clarificador o, sin más , ideologizante . En palabras de 

Hannah Arendt . «el pensamien to acompaña a la vida y es, en sí m i s m o , la quin taesencia 

desmater ia l izada del estar v ivo; y pues to que la vida es un proceso , su quin taesencia sólo 

puede residir en el proceso del pensamien to real y no en algún resul tado tangible o en un 

pensamien to concre to . Una vida sin pensamien to es posible , pero no logra desarrol lar su 

esencia: no sólo carece de sent ido, s ino que además no es p lenamente . Los h o m b r e s que 

no piensan son c o m o los sonámbulos» (Arendt , 2002: 214) . 

En este sent ido, s iguiendo con las palabras de la autora, «el e l emento de purgación 

conten ido en el pensamien to (la labor de comadrona socrática, que saca a la luz las 

impl icaciones de las opin iones no examinadas y, así, las des t ruye: valores, doctr inas , 

teorías e, incluso, convicc iones) , es impl íc i tamente polí t ico. Pues esta dest rucción t iene 

un efecto l iberador sobre otra facultad humana , el ju ic io , que se puede considerar , con 

bastante fundamento , la más política de las capac idades menta les del hombre . Es la 

facultad que j u z g a particulares sin subsumir los bajo reglas generales que se enseñan y 

se aprenden hasta que se convier ten en hábi tos que pueden susti tuirse por otros hábi tos y 

reglas» (Ibid. 215) . En sintonía con la clarificación del valor de las cosas y del es tado del 

actor en la exper iencia , el pensamien to aboca al actor a valorar la c i rcunstancia que habita 

y. con ello, a j uzga r cues t iones concretas e inaplazables que forman parte su vida. Hacer lo 

sin apoyos en reglas genera les y en lugares c o m u n e s supone la tarea, en expresión de la 

autora, de «pensar sin barandi l las». 

En definitiva, el mal brotó en una situación en la que se secaron las raíces del iniciar. 

Se t runcó todo atisbo de iniciativa. Los actores encontraron en los discursos ideológicos 

de la Raza (o de la Historia) los móvi les y las expl icaciones para su compor t amien to . Su 

carácter uniforme y general les igualó y les equiparó pr ivándoles de sus voluntades y su 

libertad. Hizo de ellos seres superfinos, es decir, desprovis tos de capacidad de respuesta 

y espontane idad . La historia parecía escrita desde una lógica inexorable p roc lamada 

por los científicos que hacía imposible cualquier intento de romper rutinas e inercias. 

La nula capacidad de análisis y ju ic io oscurecía la libertad inscrita en la inde terminada 

criatura humana . Ella mi sma se había au toc lausurado en plácidos au tomat i smos que 

auguraban inocencia, pasividad y renuncia . Las condic iones necesar ias para la t ragedia 

estaban dadas . El total i tar ismo había logrado lo que no había hecho la naturaleza: los 

individuos se habían adaptado al m u n d o , sin distancia con los hechos para anal izar las 

cosas real izadas en él y con él y para detectar la barbarie en la que part icipaban sin saber, 

sin decidir y sin actuar. 
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Sin embargo , el ejercicio ar r iesgado de Hannah Arendt había consis t ido en dar 

respuesta a un desafío casi inabordable para su sociedad: hacer habi table el infierno 

l lamado m u n d o con temporáneo , es decir, hacer comprens ib le la barbarie p roduc ida por 

los compor tamien tos humanos . Con su tentat iva intelectual cabe la reconci l iación con la 

exper iencia c i rcundante desde el m o m e n t o en que ésta no impide la comprens ión de lo más 

escabroso y negat ivo p rovocado por la criatura humana . Este e lemento oscuro también 

se puede expl icar y abrir lo a la del iberación pública. N o cierra la puerta a exper imenta r 

en y con el m u n d o , a probar la capacidad correctora de la sociedad, a someter su dest ino 

a los des ignios de la polít ica. En definitiva, «se trata en suma del comprende r c o m o 

teodicea»(Pr ior O l m o s , 2009 : 168). 

2. De la rutina al cansanc io : nuevos obs tácu los para la acc ión 

A cont inuación se aborda la tarea de emplea r el cuadro teór ico de H.Arendt c o m o 

t e rmómet ro con el que medir la t empera tura de la sensibi l idad con temporánea y sus 

corr ientes de sent ido. Con ello se pre tende cotejar la exis tencia de algún rasgo, surco 

o mero reflejo de lo que descubr ió la autora a lemana en su sociedad bajo la expres ión 

la banalidad del mal. Los episodios his tór icos que se suceden en el acontecer tempora l 

t ienen m u c h o de cambios y rupturas bruscas que quieren poner nuevos acentos 

s imból icos y cosmovis iona les que les signifiquen frente al pasado reciente. Sin embargo , 

las herencias se camuflan sut i lmente en los niveles más impercept ib les del ayer que se 

dilatan, inadver t idos , en la actual idad. 

En pr incipio, dent ro de las muchas novedades que ha incubado nuest ro t i empo 

una de ellas es la aceleración. El curso de las cosas se ha desa tado en unos niveles 

impensables t i empo atrás . Las nuevas tecnologías , la comunicac ión virtual g loba lmente 

interconectada, la omnipresènc ia mediá t ica , la sucesión de m u c h o s «pr imeros p lanos», el 

b o m b a r d e o publici tar io, cont r ibuyen a la formación de unos r i tmos sociales basados en 

la inmediatez. Las cont inu idades y las largas cadenas del t i empo histórico se han roto. 

Cada instante dis tors iona la vieja estabi l idad del hombre de an taño y le aboca a decidir. 

El h o m b r e c o n t e m p o r á n e o vive en es tado de alerta, acuc iado de informaciones , pr imicias 

y rumores que sobrees t imulan su existencia. La línea recta ya no define el curso de los 

acon tec imien tos . Ahora es el punto , o «el t i empo punti l l is ta» o « t i empo puntuado» ,«un 

t i empo que está más marcado por la profusión de rupturas y discontinuidades, por los 

intervalos que separan los suces ivos b loques y establecen los vínculos entre ellos, que por 

el con ten ido específico de los b loques en sí. El t i empo puntil l ista es más prominente por su 

inconsis tencia y su falta de cohes ión que por sus e lementos cohes ivos y de cont inuidad» 

( B a u m a n . 2007 : 52) . 

En cada uno de estos puntos late lo desconoc ido : en ellos se j u e g a la suerte del 

individuo, la sociedad y el cosmos . Su sucesión es ajena a las lógicas y las cont inuidades . 

Entre ellos se anuncia un ab i smo incomprens ib le e insondable . N o se dan las condic iones 

para planificar la agenda . El devenir de las biografías y del acontecer social se desconoce . 

Se trata del imperio de los acontecimientos que i r rumpen sin paternidad conocida y 

sin des t ino previsible . Visitan nuestras vidas sin avisar desgar rando inercias y rutinas. 

Niegan lo es tablecido e incitan a habi tar una exis tencia cargada de extrañeza. desarra igo 

y cont ingencia . De algún m o d o , bajo la égida de los acontec imien tos lo que define los 

compor t amien tos de nues t ro t i empo es que no se descarta la presencia de lo ext raordinar io 

a cada m o m e n t o , que la sorpresa se ha conver t ido en lo normal , que el ayer queda muy 
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lejos del hoy y a años luz del mañana . En nuestra c i rcunstancia con temporánea vivir es 

convivir con lo extraordinario. 

Esta semblanza de la cot idianidad con temporánea incluye otros aspectos igualmente 

const i tut ivos de nuestra época. Las viejas insti tuciones en las que los individuos 

delegaban buena pai te de su identidad han quebrado . El propio curso t ransformador de la 

modern idad ha socavado sus bases y ha a lumbrado un mode lo de sociedad sin hor izonte 

ni curso p rede te rminado pob lado de actores despojados de los viejos vínculos y lazos 

de la modern idad industrial y ante el desafío de inaugurar unos nuevos . La tan manida 

sociedad del riesgo (Ulrich Beck) , fruto de la propia inercia auto t ransformadora de la 

modern idad , ha e ros ionado la estabil idad que aportaban a las biografías individuales 

la familia nuclear, el trabajo o el Estado del Bienestar. Se trataba de referentes sólidos 

promotores de seguridad en un horizonte social que . paula t inamente , ofrecía señas de 

cambio convulso , precar iedad e incer t idumbre . La disolución de los lazos sól idos de la 

familia convencional , un trabajo cargado de provis ional ídad y un Estado del Bienestar 

en franca retirada han cont r ibuido a la formación de una sociedad sin segur idades en 

la que sus miembros afrontan sus decis iones sin otros referentes que sus propias dudas , 

¡ncer t idumbres y zozobras . 

Por otro lado, el individuo ha ¡do adqui r iendo un mayor pro tagonismo acerca de los 

muchos aspectos que conforman su agenda vital. Junto a la disolución de las r ígidas 

estructuras normat ivas or ientadoras de compor tamien tos individuales y sociales , el 

individuo se ha conver t ido en valor supremo de nuestra civil ización y, por ende , obliga 

a decidir sin más criterio que sí m i s m o . Se ha conver t ido en voz única y autor izada para 

decidir acerca del relato de su vida. El valor del individuo se traduce en la obl igación de 

dar cauce a su propio proceso de autorreal ízación. Cuest iones c o m o los compromisos 

sent imentales , la per tenencia a grupos , la profesión, el m o d o de vida y de muer te , 

entre otros, const i tuyen retos ante los cuales ya no puede delegar (por lo anter iormente 

expues to) , ni debe hacer lo ya que se juega el componen te s imból ico de la identidad, es 

decir, al hacerse a sí m i s m o , el narrar-se. El m i s m o es el sujeto y el objeto de sus actos. 

Y ello sin normas que orienten, ni insti tuciones que perduren ni leyes que obl iguen. Cada 

mañana const i tuye un ab i smo al que ha de hacer frente sin claves precisas de interpretación 

a la mano , abocado a buscar las en el confuso universo de la información y con una 

precaria estabil idad de los conten idos del pasado reciente y distante. El resul tado no es 

otro que el de un individuo sobrecargado de desafíos, preguntas y es t ímulos que acaban 

afectando el equil ibr io emociona l y desemboca en el cansancio de sí mismo expresado 

en las tendencias a la parálisis y a la depresión que bloquean la acción y la decisión sólo 

abordables con una d e m a n d a descontro lada de ps icofármacos (Ehrenberg, 1998). 

En este con tex to no hay energ ía sobran te y nut r i t iva para la expans ión c rea t iva 

y la co l abo rac ión c o o r d i n a d a con o t ros . La vo lun tad ya no p r o p o n e y se con t rae . Se 

seca su y a c i m i e n t o espir i tual p r ecu r so r de p royec tos y a l t e rna t ivas . Los o t ros ya no 

evocan des t inos c o m p a r t i d o s , m á s bien a m e n a z a , sobrees fue rzo e impo tenc ia . El lazo 

y el v íncu lo se res iente y. con e l los , la v ida pol í t ica . La soc iedad cronifica la pará l i s i s 

en lo que afecta a sus m e c a n i s m o s de co r recc ión . Re tornan los a u t o m a t i s m o s a causa 

de ac to res fa t igados que no se a t reven a aven tu ra r se a e x p e r i m e n t a r en el m u n d o . Sí 

acaso , se p ro tegen de él, se b l indan ante sus b r a m i d o s imprev i s ib le s , de a lgún m o d o , 

viven sin m u n d o y sin re lac ión con los o t ros . El cansanc io y el a g o t a m i e n t o en la 

a tenc ión inago tab le de sí les pr iva de a t ende r a la comple j idad c i r cundan te , de dec i r 

sí al m u n d o , de involucra rse en sus m u c h o s desaf íos . N o son esp í r i tus que se af i rman, 

que di la tan su fuerza c rea t iva , que expresan a los cua t ro v ien tos su sent i r y disent i r . 
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S i m p l e m e n t e se espec ia l i zan en las ar tes de defensa y p ro tecc ión : se trata de desca rga r 

lastre y evi tar m a g u l l a d u r a s . 

De este m o d o , podemos estar ante el surgimiento de ciertas condic iones evocadoras 

de una nueva versión de «un mal sin ma ldad» . Los actores con temporáneos se enfrentan 

a un decorado tan cambian te y tan sorprendente a cada instante que, para ser y existir, no 

deben dejar de decidir, no deben dejar de actuar. Se sienten interpelados a responder. Si no 

quieren verse arrol lados por el c ú m u l o anárquico de acontec imien tos , deben acomete r sin 

dilación la tarea del ju ic io hasta la ex tenuación . En este caso , el ju ic io y el pensamien to 

no es que se ausentan , s ino que se sienten sobreexig idos . Adquieren un p ro tagon i smo 

mayúscu lo pero en condic iones m u y precar ias para ejercitarse adecuadamen te . Se les 

requiere en tal g rado que se atascan por saturación. En ellas el individuo se j u e g a su ser o 

no ser, su au tonomía o su he teronomía . Pero la sobreabundanc ia de es t ímulos , la quiebra 

de estructuras inst i tucionales en las que antaño cabía delegar y la ausencia de t iempo 

por el rápido envejec imiento de todo lo pasado dejan al individuo solo y desbordado 

ante una cascada de decis iones que no parece detenerse nunca. En un entorno en el que 

lo ext raordinar io ha deven ido normal , el pensamien to y el ju ic io se presentan c o m o 

facultades espir i tuales cons tan temente sol ici tadas sin las cuales no puede hacer frente al 

desafío ineludible de narrar-se. De a lguna manera , se les demanda c o m o nunca pero se les 

si lencia c o m o s iempre . El r i tmo ace lerado e imprevis ible de la sociedad hace imposible 

una gest ión sensata y provechosa del ju ic io . Este no puede operar con frescura desde el 

a tos igamiento der ivado de la inmediatez. 

Al e x t e n u a d o actor c o n t e m p o r á n e o le hace falta t i empo y e laborac ión . Necesitapem-c/z­

el sen t ido de sus pa labras y ac tos , de lo que le rodea , del con jun to de acon tec imien tos 

que se dan cita en su c i rcuns tanc ia . Sin pensa r es impos ib le el j u i c io . Le p re supone de 

a lgún m o d o en su tarea de esc la recer el a l cance s e m á n t i c o de lo que está ocu r r i endo . Por 

una par te , «el p e n s a m i e n t o no p roporc iona c o n o c i m i e n t o moral ni p roduce sabidur ía 

prác t ica : por la otra, señala que t iene impor tan tes consecuenc i a s prác t icas en la med ida 

en que l ibera la facultad de j u z g a r » (Pr ior O l m o s , 2 0 0 9 : 133). Sin pensar, el j u i c io 

ester i l iza su pa t r imon io de d i sce rn imien to acerca de las m u c h a s cues t iones concre tas 

que le l laman a la puer ta Afrontar el s ignif icado de la ex is tenc ia supone , de algún 

m o d o , ana l iza r las cues t iones más ac tua les . Una vez más , el indiv iduo, impoten te ante 

la de smesu ra que le rodea , t iende a r ep roduc i r las re i te rac iones mediá t i cas que invaden 

el un ive r so g loba l . De pu ro re incid i r en el las adqu ie ren vida propia . De algún m o d o 

es to s u p o n e la renunc ia de los indiv iduos a ejerci tar la acc ión y la dec is ión , impl ica 

de legar en poderes a n ó n i m o s los a spec tos nuc lea res de su exis tencia , some te r se bajo el 

d o m i n i o de s o m b r a s ca rgado de sofist icación y e locuenc ia t ecnológ ica que abor tan el 

acto de inaugurar . 

A pesa r de q u e este c l i m a soc ia l , tan c a r g a d o de br i l lo p r o p a g a n d í s t i c o y 

pub l i c i t a r io , invita a v iv i r m u c h a s v idas p l enas de d i cha y confor t y un sinfín de 

segundos nacimientos, es ta oferta se l imita a e leg i r en t re o p c i o n e s d a d a s pero sin 

t r a s c e n d e r el con jun to de r e l ac iones que las sopo r t an . Se t ra ta de renacimientos 

c o m p r a d o s en el m e r c a d o , con un ca r ác t e r c l a r a m e n t e p r i v a t i z a d o r y con una t endenc i a 

m a r c a d a m e n t e r e p r o d u c t o r a . N o hay not ic ia del t r a s c e n d e r p o r q u e no hay t i e m p o , no 

hay t i e m p o para la pol í t ica , para la de l ibe rac ión púb l i ca y el d i a g n ó s t i c o c o m p a r t i d o . 

M á s en c o n c r e t o , la ac t iv idad pol í t ica b a s a d a en una idea de ins t i tuc iones e s t ab l e s 

o r i en t ada a planif icar el futuro y m e d i t a r a ce r ca de lo que ocu r r e se ha c o n v e r t i d o en 

un p r o y e c t o i n a s u m i b l e . La ace l e rac ión del r i tmo h i s tó r i co y la s o b r e a b u n d a n c i a de 

a c o n t e c i m i e n t o s han h e c h o de ella un universo reactivo ( R o s a . 2 0 0 9 : 102) en el que 
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p r e d o m i n a n los m o v i m i e n t o s i m p r o v i s a d o s , las u rgenc ia s e l ec to ra l e s y la a u s e n c i a de 

r e s p u e s t a s c o o r d i n a d a s y m e d i t a d a s . 

Nuest ra exper iencia cot idiana hace pie en unos prejuicios que nos piensan, nos t ienen 

y nos sos- t ienen. Su potencial normal izador de la exper iencia apuntala un decorado que 

mul t ip l ica la neces idad de decisión y acción. El juicio constante y sin tiempo constituye 

el prejuicio del tiempo que nos toca vivir. Si bien ven imos de una pr imera modern idad en 

la que el prejuicio natural izaba la rei teración y la inacción en aspectos sustanciales de la 

exis tencia individual , en la actual idad las condic iones de vida exigen la sobreabundanc ia 

de toma de decis iones para un individuo acosado por un «fuego c ruzado» de saturación 

de información y escasez de t i empo para el pensamien to y la reflexión. 

Una vez más , rige una sociedad en l a q u e claudica el ju ic io , en este caso, por saturación, 

por la incompat ibi l idad entre el r i tmo ace lerado que le requiere y el r i tmo pausado que 

le es natural . Dicho de otro m o d o , el m o m e n t o del pensamien to en el que la sociedad 

y el individuo det ienen el curso de las cosas para distanciarse y ver el conjunto en el 

que tienen lugar hoy no es posible . La historia se repite pero por otros condic ionantes 

históricos y sociales . Ac tua lmente es la sobrecarga de desafíos y la aceleración que la 

p romueve lo que esteril iza el ju ic io y socava el pensamiento . Muchos de nuestros actos se 

realizan con otros recursos que no se inician en el fondo espiri tual de los individuos: los 

ps icofármacos y las rei teraciones mediá t icas . Queda por saber la verdadera magni tud de 

este dibujo y las pervers iones que pueden provocar actores sin saber lo y sin poder actuar 

sobre sus condic iones . 

3. Conc lus iones : los males de la extenuac ión 

De nuevo la sombra de la parálisis y la atrofia planea sobre el espíri tu h u m a n o . Ahora 

no por la m e r m a de sus iniciativas, s ino por su sobrecarga . Esta golpea frontalmente sobre 

el individuo al que opr ime y constr iñe . En él se desact iva la capacidad de relatar con 

sent ido la fragmentación que le rodea. Se siente responsable y obl igado a dar respuesta de 

todos los aspectos de su vida pero sin inst i tuciones por tadoras de un pasado or ienta t ivo. sin 

t i empo para la medi tac ión, sin d iscern imiento preciso y clarificador para decidir. Nues t ro 

t i empo es el de actores sumidos en el dolor, la fatiga y el cansancio de sí m i smos . La 

ardua tarea de hacerse y relatarse a sí m i smos les asfixia y atosiga. Aún en mayor medida , 

los aspectos públ icos y colect ivos caen una vez más en m a n o s de nuevos au tomat i smos . 

Los actores se quedan sin capacidad de responder y e laborar nuevos cursos de acción: sin 

poder trascender, sin poder inaugurar. Sólo los ps icofármacos y «las huidas de m u n d o » 

del c o n s u m o ofrecen recursos atract ivos. Con el los, el espíritu h u m a n o se adapta a las 

exigencias del entorno: con ellos, de nuevo la parálisis del pensamiento. 
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